
S in ninguna duda, las chinampas re-
presentan el pináculo de la agricultu-
ra prehispánica. Este refinamiento 
agrícola se alcanza cuando el hombre 

decide independizar el éxioo de la cosecha de 
las eventualidades pluviales, al proporcionar 
a los vegetales un nivel freático somero; en 
consecuencia, se obliga a -conformar el suelo 
c':11 ti va ble en las_ ~árgenes de los lagos, me-
diante acumulac1on de sedimentos y hierbas 
lacustres, dejando a la posteridad la decisión 
de calificarlo como acuoculturn o agriculturn. 

Este anfibio método de explotación agríco-
la, que maravilló a los conquistadores españo-
les, ha llamado la atención de numerosos in-

vestigadores, algunos de los cuales han dedi-
cado parte de su vida profesional al estudio 
del mismo, razón por la cual es voluminosa la 
literatura que aborda es~ tópico. 

Con todo, no existen estudios palinológicos 
de las chinampas, como tampoco se dispone 
de evidencias que señalen cuáles son los vege-
tales objeto de tan esmerada atención. A este 
respecto, el conocimiento actual se desprende 
de las desc1ipciones que ofrecen los cronistas 
de la Conquista, así como de la observación 
en las prácticas que han sobrevivido. Por lo 
tanto, el único propósito de llevar a cabo el 
presente trabajo es el obtener mayor info1ma-
ci6n sobre los cultivares. 

ANALISIS POLINICOS EN LA 
PORCION AUSTRAL DE LA 

CUENCA DE MEXICO. 11. TLAL TENGO 
LOCALIZAC/ON 

Trudicionalmenle se ha re-
conocido a la porción austral 
de la aienc:a de México como 
la 1.ona chinampern por exce-
lencia. En particular, el área 
a>mprendida entre Chalco en 
el este y Xochimilco en el oes-
te. El mapa No. 1 muestra la 
localización intermedia que 
guarda Tlaltengo en relación 
a las poblaciones citadM. De-
bido a su posición geognlfica, 
se estima que representa con-
diciones promedio. 

MATERIALES 
YMETODOS 

El 11náliRiR polinico efec-
tuado fue Rugerido al autor 
por el Prof. Pedro Armillna, 
quien condujo una excavación 
arqueológica en un11 chinam-
pa durante el verano de 1969. 
Aunque la cuantificación de 
panOR de polen se llevó a ca-
bo en 1970, nunca ,;e publica-
ron loR resultados. Ahorn, 
1979, !;C han revisado los pali• 
morfas, y el diagroma que 
acompaña a la presente co-
municación difiere en forma 
notoria del pl'irnern en varios 
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11spectos, pero Mbre todo en ~---------------------_J 
la atención que ,;e ha prestado 
a la esporeas. 

La.• mue.tras fueron toma-

por 
Lauro González Quintero 

das por el Sr. Raúl Arana en 
lo par,-d \V del Po,n Tlahen-
go 1 (20N-3:JE) ,. mús tard• 
en,·iadas al l.aboratorio de 
Paleobotilnirn riel Departa• 
mento de Prehistoria donde 
fueron proct'Sada,;; las lamini• 
llas m(1s rtticnte;;, elubomdas 
por el Sr. J. Gon,i\lez Solfs. 
han quedado depo~itadu en 
el mendonndo loborntorio. 

Para la ext rarción de gra-
nos d~ pol~n ,..; empleó la tk-
nica de nc-ctólisis KOH. tnl 
como la de~aibe Mehringer 
( 1967) y lo~ ¡:rnnos fueron 
montndos en ,:elnt ina glireri-
nr,da. Ademó~. se fotografia-
ron ol¡:unos tipos, los cuales 
ap.irCt't'rn en hL~ láminus 1-VI. 

Al r11an1ifit-ar l33 microa;-
porns se u1ilizó la suma poli• 
nicn Pinus + Quercus + 
Alnus + Cuprassocoas + 
Compositac + Gramineae 
eomo se hu descrito en otr~ 
!ugar (González QuiOlero, 
rnéd.) y los dato~ se concen• 
lrar! en el Cuadro No. l, prei;. 
entandose en forma gráfica en 
el Diogrnmn Polínico. El tro• 
b';'io de entintado de figum.• y 
diagramas fue reolizado por 
la Srita. Silvio Páramo. 

I::STRATIGRAFIA 

De acuerdo con el Po..._ Ar 
que61ogo R. Arnno, quien p.ir-
tici pó en la exro,.,.dón :lJ'\lU<"-



ológica, la estratigrafía consta 
de seis capas con varias l~ntí-
culas. Como el autor no tuvo 
oportunidad de visitar la ex-
cavación, sólo dispone de los 
datos proporcionados, los 
cuales aparecen en la Fig. l. 
Se ignora la edad de esta se-
cuencia ya que no se dispone 
de fechas de radiocarbón y 
aquella atribuible por elemen-
tos cerámicos denota época 
Azteca (Arana, roro. pers.). 

Considerando que estos es-
tratos pueden ser producto de 
manufactura humana, las fe-
chas radiométricas pueden no 
ser muy significativas; como 
este aspecto también gravita 
sobre el análisis polínico es, 
acaso, el escollo que ha dete-
nido su intcpretación. Por In 
misma razón no se intenta re-
construir la vegetación natu-
ral, pues no es factible discri-
minar la supuesta contamina-
ción. Sin embm·go, los granos 
de polen de plantas cultiva-
das no parecen enrontrarse en 
la misma situación y con los 
elementos acuáticos también 
puede obtenerse alguna infor-
mación. 

DISCUSION 
Y CONCLUSIONES 

Tres factores importa dis-
cutir en relación a la manu-
factura de chinampas: el esce-
nario natural donde se desa-
rrolla la acción humana, la fa. 
bricación del suelo, y los vege-
tales sujetos a cultivo. El aná-
lisis de éstos, utilizando las 
evidencias paleobotánicas, 
conforman los siguientes pá-

rrafos pero, considerando que· 
resulta difícil poner en relieve 
las condiciones naturales en 
áreas artificiales, conviene es• 
tar alerta sobre contradiccio-
nes cuya solución obligatoria-
mente encara ot-ros niveles. 

Usando exclusivamente los 
datos disponibles, se han con-
frontado diversas microspo-
ras de hierbas acuáticas para 
obtener ideas acerca de oscila-
ciones lacustres. Tal como 
aparece en la Fig. No. 2, el ni-
vel más alto del lago corres-
ponde al tiempo de la deposi-
ción de la capa VI, inferencia 
avalada no sólo por la supre-
macía de elementos acuáticos 
sino también por la presencia 
de alga planctónica Pedias-
trum. En apariencia, el lago 
desciende hasta alcanzar ni-

para hacer compatible su pro-
pósito con las oscilaciones na-
turales. Ya que la sustracción 
no ha sido detectada -pero sin 
poder asegurar que no ha ocu-
rrido-la discusi6n debe man-
tenerse, por ahora, como si la 

'). representación fuese conti• 
'I, nua. Futuras excavaciones 
') tienen que aclarar en forma 

explícita este aspecto. 
En opinión del autor, el es-

vel mínimo en la porción infe-
rior de la capa IV, cuando de-
saparecen todas las especies 
del registro polínico. De 
acuerdo con esta figura, el ni-
vel lacustre aumenta de ma-
nera brusca hasta alcanzar 
profundidad parecida a la ac-
tual. Más tarde, vuelve a aba-
tirse, al finalizar la capa III y 
sube lentamente a su nivel ac-
tual. 

Atendiendo a esta informa-
ción se concluye que hay dos 
momentos de descenso lacus-
tre. 

Ahora conviene analizar en 
forma crítica la estratigi·afía. 
En primer término, debe 
mantenerse en mente que si 
los echados son productos vo-
litivos del hombre, éste pudo 
tanto ponerlos como quitarlo.~ 

l!Da. 13........,,.. 

trato inferior rorresponde a la 
estratigrafía original, pues 
allí se han observado elemen-
tos florísticos templados ex-
tintos en la cuenca de Méxjco, 
los cuales pueden ser correla-
cionados con hallazgos simila-
res en el Lago de Ct,alco, 
equiparables al ti termal ( Fase 
húmeda). con atribución tem-
poral de 7,000 a 5.000 años 
A.P. (González Quintero, 

· inéd.). Le sucede una fase se-
ca, tal ve-¿ representada por el 
depósito de ostrárodos, cuya 
notoriedad puede deberse a la 
prolongada exposición de se-
dimentos lacustres a erosión 
eólica. 

De los estratos estudiados, 
las capas V y IV coinciden en 
presentar abundante materia 
orgánica y son arcillosos, as-
pecto que denota su proce-
dencia lacustre.-Estps sedi-
mentos fofos, constituidos por 
material biopélico, pueden 
haber sido acumulados por el 
hombre, sobre todo cuando se 
consideran los hallazgos de 
cerámica y textiles fragmen-
tados elaborados con las ho-
jas de los géneros pelustros 
Typha y Cyperacoco. 

Aunque las capas IIIA y 
III pueden corresponder a ce-
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.,i.ui valt-An!C'II ,prnh11blfflW'n, 
tt !I d~,:nado Vidrio Vo-lcii• 
nko Superiur en lo s«ucncin 
de 'rlapacoya (Limbrcy, 
l9ifiJ,oo dC!ltarta IA ~bi· 
lidad que ei1u lecho cren0$0 
haya r;idQ trani-pon.ado por el 
hombre attndil!ftdfl A rcqueri-
mienln!t ~f.lt'('ífiCO!t. Conviene 
11eñe,la.r que eu.ando M d11>0li· 

·c7 
í ·1 .. -·-'.' .. ~~:. .. .. " .. .. .... -.......... 

,, 

• --t· 
·, • • -<-'l 't .. ,...,_ 

I ' .• f' • 
'-. , 

f•· -.. 
t6 ln cnpa 11 optM notorin 
«mbio de microor,:,ni&mos. 
L4 capa I no fue muei.treada 
por cncontrarM:' mu.y altern• 
da. 

Al cotejtr la1. C'lflcluiionH 
deriv4da.o; de be niveles lacus• 
tr~,. con lo• rch1lt11do~ dtl 
ani.lisii- crítico de la t>Str-ati• 
a•rafia 11e lrope-za eon :iillt'UntJ. 

p.tirndojas. Rer-uha verosímil 
aeep~lU que cu11ndc, el nivel 
l1tculllre aumenta, es nttesa• 
rio elevar en <:oncon.J,,tcla d 
ilrr.1.t haj,, cultivo. Por otto la-
do, no~ comina,nte lldmitlr 
qui: U! 11i,ta ~le,•ando la plata-
forma cultiv•dn cu.,ndo el ni• 
vel desciendt. Tal pe.rttt que 
el ¡,rimer descenso u más 
epa.rente que re.1.I, provoca.do 
P')r 111 Aeumuladón de 5itdi• 
mrntos. mhime !IÍ In su5\rnc• 
ción del fondo l111cus.tre M' pro• 
duet en lo Vttindad de la pnr-
«I•. Si lo anttrior e/1 cierto, 
enton«;S I0/1 canAl('/1 fun,:cn 
como importan\('!; re,:ullldo• 
tt!ll. del o.basto htdñco, numlc-
niend,i hUmt'da la ¡¡uperficie 
e.xploLadu. 

Oe decidin1e de11echttr la 
deducti6n polinolú¡k11 ,;obre 
el d~c-cnso lacu~tre-porque 
rt11-ulh1. inaúlito que~" cunti• 
nui, 111 priictic-u de acumular 
M!dimtntO!'i•debte m:1r1t~~ 
pl't'ilcnte que, de 54:r c,mo ~-
te prooeder, hubiera culmina.-
do gnn.indole :al la,:o má:it CX• 
tcn$:ionc,; cultivabftt, pero• 
~ta de pe.rder~uscarac.<1eris-
tic,:a..~ mía.'< pn.>c:iudw.. puei. irn:-, 
mediabltm('ntc lor- c11nalc5 
son «>ndenadc;.!I a dnapatt• ..,. 

Por d rontni.no, A~ i.dm1-
te In evidencia po.leobot!nica. 
d~ Mlpo,lt'~ qui: el hombn• 
dispone de tecnolo,e:ia c:apu 

de afrontar t,;ta evtnturilid.tid 
mediante la con11truceión de 
diquH que no 5010 devolvit-
rou al l&JtO su :uilÍtya profuri• 
didad sino la excedieron, 
JJUt$tO que el ~imcnto don, 
de se prei.enu. el aumento, 
con rc,;il'l&ro dt otra QIJtll 
planctóniea, Botr)'ec.:oc:cuo, 
contra ~odo conocimiento 
limnológico, ei, 11rcn(lll.;_L R11ta 
1tnnrmalidad e:,.tr11ti11:rifica 
limnHica involucrtt el cono.ir• 
M del he1mbn:! pam aumentar 
deliberadamente el drenaje y 
la pen11ie$bilidad. 

Ahora h, di!icu..<i.ilm Nil ~n-
tra en pomhorar 111 informn• 
ri6n deri\'adn de IClll wtt1.11lt., 
cuhivadu,. De 11ru~rdn ton el 
re1ti1nro polinit-u, ,-(,lu han 
qu<'t!cido al dt'!l<"Ubit•rto Amo, 
ranthus icucocarauia (ale• 
J:,:rial Zu.may.!I <m:,li:), L:,-co• 
pl.ln:1icum•'f, ~Ji1t111mtel. o.¡¡i 
('()mo la prei;t•nri:1 t-spnr4irlir11 
de"-' ~ru.!I O>inlin l~"l'itol 
y $alvi11 {chfa), IJUt' hnn s.ido 
ubf.en·:t.do11. en ,•:1rioi: contex• 
ti:$ ,m.¡udt'i,;t"{)!;.. 

Si t-1 inidn dt• In cx¡11n1ft• 
cibn l1f:dcola ,•n .,.J ll.l,:O ,:uar• 
d:i relal"iún <.,m el Mbit:H ori. 
~i.nal de lOJ: \'t'f:'-'l::1ko11, lnici~l-
n'ffltt t·ullivad(ll(.. (~<t$ deben 
haber .!!ido 1>=ilodí«1lu. Sin 
<!mb3r,:o, l:u: "ddenciai11, die 
Tlnlten,::o no permiten S05te-
nu ~••t punto dr vl!lt11. n~ 
manera que, si e,.a; lkib 1,i in-
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ducción. deb-t tre~ dt ot.ra 
planta. C1ndid11t~ po¡!bl~ 
podr(An ser ta Zin.nlop,111, 
cuyo contumo era habitual 
durante el Preelbieo en la 
CuencA de México (Rtyntl y 
Gondlu, QuintNO, 1978) o 
Po!.AmOfilAlOy, cuyM&emillas 
&e han encontrado ffl Tlepa-
cx,ya CNiedulxr,teT, 1976). 

En 111, Fii. No. 3 se oonfron-
l.4n IM prindpall":' eltmentos 
cultivad~. alcp:ría y m11iz. 
Allf se 1'>beo.erv11 a Amarant• 
huit Teucocnrt1u11 Mml'> di'>• 
mina.nte en I°"' e11-tr\1\0$ in(e-
rio,~ p:mi n.Jl'r i11•J)urh:11ki.a 
en le port.c: l'lupcrinr. Por otm 
Indo, :il m:ifa,queen l~t11trn• 
tflel; infl"riote- l.'11 ~,;o, por lo 
ru11I ¡,ucd1.- ir,h-rir.tl" que rn:, 
Ílll" cultiv1ulo (:n b d,in:1mpu 
!lino hai-tt1 nllÍ....,. tnr<W. 

Finnlmtnh•, importa dt!l· 
tacnr que el uumcnto tn el 
diñmctm del pc1lcn dd m:.b:. 

por ~lc«ión urti-
fi<ial, se hn efectuado con 1• 
misn,:,, cantidOO d~ ('!lpc)JO~ 
lenin:'l. E.~ a~r que 1~ ~ronos 
mÓJ; onti¡¡_uos po:1-C!tn e:dna 
,tt\l~ ll..nm. 1 NM. 5 y G), lo 
tunl l)('miiu.-que cnn~l"Vt'n w 
forma tSfbiea: en cambio. los 
mó?'. N!cientc.~ con ca.oil el do, 
bloc dt valumen, (18,;ttntlln exi-
na tan dtl«:)da que " p~-
1an Hi@mJ)l'e dobludos. El au• 
mento dt volumen f;.e ha lle• 
vado a cabo 11 .-xprn~ de 111 
ca.ntidad initiJI d• t$poropo-

lenina, con el ~niti,:uitnte 
Adclg.:iu1miento df! lu pllTt· 
des. Si lo anterior se lrru:Suce 
como lflll)'O'T fragilidad. t''tn• 
tut1lrnt"ntl' pu«t,e factoc ti, 
mitante para su evolución 
po\liltrior.c.:unndo lit' vudvt 
t11n del~ada que difieuhll el 
tran,oporte eítttivo dtl plu-
m.:a Rtrminal. Ntt dilema dt· 
be ~, c-oMidern.do por lc.15 fi, 
totC:tnic~ que st dtdican al 
1rwjun,n1itt\to del VC'Jttl.:11 c:ul· 
tivadQ. 

1':n rei.urneo, tanto la flora 
mt!S6fil.n como 10;11 diíer1:'acia11 
en 1~ iranoo de moft coinel• 
cien en IIH\:ilar un hfoto estr11,. 
ti,:nííico; por"°• e:ri:cavacio-
nei; pru;tt'fioru; t•n C'1>\l' tipo dt 
cont<:1tto tuqueolól{ko dtben 
~r cott<j:id:u• con tstrotigraJia 
n.-tur.al. 

Nu ob!l111nte que M$1o que• 
dan conjetuni." tn N:'ladl,n al 
01 il(en de lu chinrimpas.. 
cl:aro tJUC' dura.ntt al,:ún titm-
po cittuvieron dtdieadas tx•. 
clu:ch·anwnte ta Am,aro.nthus. 
Su 1,1tili111cibn paro. producir 
ma.17. K l:udíu y, a ju,,:ar por 
r,I ttgistro polinko eventual. 
1a1 p:tre« que ocuni6 56k, en 
mnmentO$ ei:petialci;: nC'o.So 
cuando la demnnda de utt 
cert"a.l fuera ~~ialrt\et'l1e a.1• 
ta, o cutinda frRCll.<1..'l.b11 l:l ::,,¡pi. 
c-ultura c-n otras árc-af¡, l..o 
prioridad de la aletría sob,. 
el m.\Íl !l6lo enc-uentra expli• 
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oción como prod\lCto ui,ódo 
por rit0$ reli.giOIIOf.. 

AdemA.~. la notoria dirtren• 
cio de mi(J'O()rttt1ni$,no.<l c-n 1M 
capa11 c-111trati~rificu puedt 
f!$1at inducido por los ca,n-
bios p~r:1.le!o~ ,en IM plunto..~ 
cuhivadM. o b!cn en c-1 pro«• 
so de abono de Ju•titrru. 
Dese&rtad.A la primen. vía e:x, 
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plor1unrfo. ronvitnt rf'«lor~at 
que-Htrn6.n C-c,nd; llc'i'u1l¡a quf' 
M vtndi:in hN't~ hum:in~ tn 
el ml'tC"adn dl" Tln1eltokn. 
Aunqut. de- aC"ut-rdo C"nn e-1 
conqui~tadM. eMt1t>nn dt~ti• 
nodo$ n In ob1cnd6n de ~al. 
Snht1,:Un ( 1~~~•. a) ~ñllr I!\.'< 
dh·entU tlau,,, d.- t1•rrA, ~ña. 
la que se diE-tin~tn: ··quauh-
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talli" tierra e. tercolada con 
maderos podridos; "tlawto-
lli", tierra donde se entierran 
hierbas para convertirlas en 
abono, y "tlalauiac", tierra 
con estiércol sin especificar 
pn ·edencia. 

''Hay un cieno en e. ta tie-

rra, en los cominos de la. ca-
noas, que s llama 'awquitl', 
con que hacen muchas cosas, 
y trasponen el mai~. con ello". 
En esto frase de Sahagún 
(197i), va implícito el cuidado 
que dispensaban al manteni-
miento de los canales. Consi-

derandu tonto In existenc-ia de 
diqu •s, con el albarradón v 
las dif rentt!S l'alzadas qt;e 
cnnuhan ni lago, romo el h~-
cho que se desiAnarnn por lo 
meno: dos funrionarios, ·• A-
tempunecotl" o "Tempan -
cut!'' "Anilnahunmtl" a1;. 

bny ( l • 1 ), a cuyo cuidado Y 
vi gil, nl'ia. ?e debe la r gula-
l'iÚn de los niv 1~ del lngo, no 
cabe duda qu e;;taban mane-
jando y spl landa la cuenca 
lnrustre, proc o en el cual los 
chinampas deben cont~mplar-
se como d tonacior. 
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